
CARTA XIV.

MÉXICO, 24 DE AGOSTO DB 1843.

Imi ÍÍUEK.IDO AMIGO.—El presente mes desetiembrede 1843 que pode-
mos llamar de los estudiantes á punto de salir para sus vacaciones,
nos presenta escenas festivas é inocentes como encaminadas á re-
munerar los afanes de la juventud estudiosa, y también á recordar
los hechos hazañosos de los primeros caudillos de la revolución de
Dolores. Hablaré de unos y otros en ésta carta, y después de' las
demás ocurrencias de toda especie verificadas en estos días.

PREMIOS DE LOS COLEGIOS A SUS ALUMNOS

Casi en unos mismos días se distribuyeron en loa colegios de Le.
tran, y S. Gregorio: los de esto con una solemnidad que llamó la
atención de los viajeros de Europa: sus adornos en el patio, lugar de
]a escenn, formados de las mas esquisitas pinturas no menos que
las muestras que se presentan en derredor, ó galenas del patio, mani-
fiestan que aquel establecimiento está regido por un genio que la Pro-
videncia ha colocado allí para educación de la juvetud, y por tal se
tiene á su digno rector el SE. Lie. D. Juan Rodríguez Puebla. ,

El colegio de S. Ilefonao, yacía eti'uri olvido lamentable, Por mí
confieso que al pasar por aquel edificio (sin haber jamas vestido be-
ca de ningún colegio) se me razaban ios ojos de lágrimas, me Iptía e|
corazón y se me figuraba que veía vagar por aquel bellísimo patio
las caras sombra? de ios Alegres, Maneiros. Clavijeros y' otros gobio*
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jetuitaB con cuyos nombres está identificada la idea de su sabiduría.
y que en derredor del Dios del cielo le pedían justicia, y que diese
una mirada sobre aquel lugar donde se instruía á la juventud en los
primeros principios de las ciencias, para que lo glorificasen en este in-
menso continente. Parece que escuchó sus vocfis; pues destinó para di-
rector al Sr.D. José María Tornel,educado en.aquella casa. Et minis-
tro Baranda distribuyó los premios, se oyó una magnífica oración e«
castellano, sn leyei'on algunas poesías, que alternadas con ía música
militar agradaron á los concurrentes, y germinó la función con una be-
llísima arenga, dicha por el Sr, Tornel que tiene un bello decir..Los
premíosdel colegio Seminario Conciliarios distribuyó el Sr.arzobispo.

De muy diferente especie fueron las funciones militares celebra-
das en la plaza mayor de México en los días 11 y 18 de este ínes.
Santa-Anua había mandado que en la tarde del 10 estuviese de tal
manera demolido el parían, y allanado s« suelo que pasase su coche
sobre él sin tropiezo. De hecho así se verificó, vino de Tacuba-
y,a con una gran comitiva: violo el pueblo y lo victoreó, tiráronse cohe..
tes y todos quedaron convencidos por una esperiencia harto funes.
ta.de! gran poder que encerraba la séptima base de Tacubaya; pues
en el corto espacio de 46 días se había allanado un edificio de muy
fuerte construcción, trabajándose en ello hasta en los días feriados y
mas solemnes. Pasaron de mil doscientos loa trabajadores y acomoda-
dores de sus escombros, que no teniendo ya donde echarlos lo hicieron
en las plazuelas y cementerio de la catedral. El tráfico de burros y carros
incesante aunque lloviese, de noche era continuo; pues se alumbraban
con teas, y-se obligó á los carboneros y proveedores de víveres que
traían muías, á que se llevasen algunas piedras. . . . ¿Y por qué tanto
afán y sacrificio? j,por qué condenar á la miseria á mas de trescien-
tas familias que tenían allí su comercio, y lanzadas por un bárbaro,
golpe de autoridad quedaron condenadas á la miseria, y á vagar por
esas calles sin, tener donde situarle, comiéndose sus capitales? ¿por
qué condenar al ayuntamiento á la - perdida de veintinueve mil pe-
sos por lo bajo, que anualmente entraban en sus fondos délos
alquileres de aquel edificio?..... Oigámoslo, y temblemos: por con-
sultar a! ornato de aquélla plaza..., jY para esto se hacen derramar
lágrimas á centenares de infelices sin darles el tiempo necesario pa-
ra buscar donde colocarse? ¡Buen/Dios! en tu banlanza fie! se han pe-
sado, y valuado estas lágrimas...., hoy vemos pesar tu prepoten-
te mano sobre el que las ha hecho derramar.... ¡Bendita sea tu jus-
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tieia! Plegué al ciclo que llenes tus designios, conservando pura !a
religión de nuestros mayores, y la iaocencia-y pureza de sus cos-
tumbre!

La general satisfacción de este dia se turbó en la noche con una
ocurrencia insignificante en sí; pero que pudo dar malos resultados
en lo político. En el salón del baile se colocaron cerca del solio, las
•banderas quitadas en algunos reencuentros á los téjanos. Había en-
tre ellas una bandera inglesa que también se les había quitado; pe-
ro no estaba allí como trofeo ganado á Inglaterra. Luego que la
vio el enviado ingles, exigió imperiosamente que se quitase. Entró
en conversación sobre esto con el ministro Bocanegra, que le dijo,
no era aquella sazón oportuna para tratar aquel negocio, y lo reserva-
rían para e! siguiente dia. El ministro Tornel, ó por ilustrar ln ma-
teria, ó por ser asunto de su ministerio, tomó la palabra; mas el ingles
lo retiró de sí con la mano y le volteó la espalda á presencia
de Santa-Anna, diciéndole con aspereza, que no queria tratar con él.
Mandó también á todos los ingleses que se hallaban en el festin, que
se saliesen, como lo hicieron en el momento. Santa-Anna se condu-
jo con prudencia y sangre fría, y la bandera no se movió del lugar.
Recogióse después, y se mandó á Inglaterra: se abrió una po-
lémica diplomática, y al fin, convencido aquel gobierno de la justicia
del nuestro, la devolvió y terminó este negocio pacíficamente. Tam-
bién desde este momento quedó interrumpida toda comunicación ofi-
cial por parte de.dicho enviado,

En este miamo dia se puso la primera piedra por base de la colum-
na que perpetuará la memoria del triunfo sobre el general español
Barrada»! como lo acordado en la junta directiva de dicho monumen-
to, según se lee en el Diario núm. 3004, no menos que la descripción
de cuanto ocurrió en diclio dia. No tuvo igual solemnidad el 16 de
setiembre que es la fiesta nacional por excelencia, que llaman del
Grito de Dolores, porque dizque Santa-Anna se hallaba enfermo de
catarro. Pusieron dicha primera piudra, los secretarios del despache»
á nombre del presidente acompañados de ios tribunales, gefes de ofi-
cinas'y un enjambre de empleados, á quienes se les estrechó á qué hi-
ciesen sus uniformes bordados con gran lujo, y se presentaron no po-
cos de ellos engalanados, pero ayunos. Mandóse grabar uita medalla ere
todos metales para perpetuar la memoria de este suceso: sus troqueles
se desgraciaron por dos veces, y asi es tjue no pudo grabares e» sit
anverso el busto de Santa-Anua, y también por la.prfiíiiuradel tiem-



po. El grabador fue Rtrvira; las medallas de plata pesan onza y me-
dia, y las inscripciones al efecto presentadas, son las siguientes.

ANTONIOS LÓPEZ DE SANTA-ANNA
Cui. aceptas, refcnml

Patria
Libertalem, Pax. Firnutatem

Tetro. Mercalorio Vástalo
Libertaria. Monumentum.

C. '
-EN CASTELLANO.

ANTONIO LÓPEZ DE SANTA-ANNA,
A quien son deudoras

La patria de su libertad,
La paz de su estabilidad,
México de su hermosura;

Destruido el horrible Parían
Erigió á la independencia

Este monumento. *
i

Yo para no faltar á la exactitud de ln historia, habría subrogado á
esta inscripción la siguiente.

Mercatoríum Forum eomplanavít
Et Máxima, et Pucnerrhna Forma

Ampliavit.
ANTONIÜS LÓPEZ DE SANTA-ANNA

República; Meiican. Presidens
Ter.

Et eopíarum. Supremus Dux,
Ann.Domin. MDCCCXLIIL

* Nú falté un aduladot que 6 eata inscvipciorj latina lo añadiese plaudente uni-
verso clamoreólo cual no ea cierto, pues la ruina del Parían, aunque ee deseaba jioria
deformidad del edificio, no s« deaeabü r¡ue para hacerla se redujese Á la mendicidad
porción de familias.
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QUE EN CASTELLANO DICE:

ANTONIO LÓPEZ DE SANTA-ANNA,
Presidente por tercera vez

y
Primer general de la república

Mexicana.
Arrasó, y dio nneva forma
A esta plaza del mercado.

Ano de 1843.
En una cajita de jaspe se colocaron las piezas de estilo: en el cen-

tro de la columna, y «n otra separadamente, se pusieron los cinco to-
mos del Cuadro Histórico de la revolución mexicana, desde que es-
talló en el pueblo de Dolores, hasta que se publicó Ja acta de inde-
pendencia en Tacubaya por el Sr. Iturbide; cii Ja hoja primeía del
primer tomo le puse de propia mano Ja siguiente inscripción.

A, la posteridad
Salud, y libertad.

Durante la administración del Exmo. Sr. general D. Antonio Ló-
pez de Santa-Aana, y en virtud de la séptima base de Tacubaya, por
la que gobierna la república mexicana, destruido el bazar de comer-
cio llamado Parian, sobre su suelo se erigió este monumento que re-
cordará á la posteridad la memoria de la independencia mexicana.

/ Mas como la memoria de este memorable suceso que ha cambiado
Ja faz de dos mundos, pudiera perderse eh la noche de lo» tiempos,
el autor de esta historia la deposita en esta arca, por si ocurriese un
trastorno y rétrogradacion lamentable que haga que algún dia un bár-
baro tirano pretendiese abolir la noticia del gran suceso. *

* Ert este mismo día se comenzó á imprimir la segunda edición del Cuadro His-
tórica, notablemente corregida y aumentada, cort documentos inéditos y láminas de
loa mesaos mas notables, bajo los auspicios de mi buen amigo el Exmo. Sr. D. Igna-

cio Trigueros, a quien la posteridad agradecerá este importante servicio, y por el que
le doy laa mas afectuosas gracias. Acerca de varios pasajes interesantes del Cuadro
Histórico, se han formado leyendas que quisiéramos se hubiesen omitido, porque pre-

Bentan un carácter novelesco y fabuloso, que solo ven,drán biín en un poema ¿pico
que Apenas es dado escribir hasta pasadas cien años que se califica de bulante pa.
raí dar lugar ¿Ja ilusión que no puede excitarse 4 presencia as los testigo» iincrónos
y contemporáneos da los hechos. En {as noticias de España deeatoímwmoi dina,
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El 27 de cate mismo mes de setiembre, *e puso la primera piedra
«n el lugar donde se pretende erigir un cuartel y hospital de inváli-
dos, y se grabó otra medalla en plata y cobre. Lóese en su anverso
en derredor de ella, un letrero que dice: Asilo á la constancia y al va-
lor militar.. En el centro se ve grabado el frontispicio del edificio-
Eü ,el reverso se leen las siguientes palabras; ,,Se colocó la primera
piedra por el Exmo. Sr. presidente, ciudadano D. Antonio López de
Santa-Anna, en 27 de setiembre de 1843." Esta circunstancia no ae
verificó, porque á la sazón sq bailaba enfermo; pero lo hizo á su nom-
bre el Sr. general Valencia. El pensamiento es grandioso, é imita-
ción del que tuvo Luis el Grande, rey de Francia, erigiendo el famo-
so hospital de inválidos de Paria, monumento que recuerda uno de
los rauc.hos hechos de su reinado Heno ile esplendor. Há!(anse aco-
piados muchog materiales, y gravados los militares con un tanto so-
bre sus sueldos y pensiones, que á haberse tomado el debido empe-
ño, creo que ya estuviera muy avanzada esta obra.

El 17 (la época de que vamos hablando) se instaló una nueva.cor-
te marcial, de que fue nombrado presidente el benemérito general D.
Melchor Múzquiz, la cual se equivocaba con una especie de consejo
de guerra. ¡Ojalá y que algunos de sus miembros tuvieran las virtu-
des de aquel gefel Mas en esta reunión entraron hombres detestados
y de pésima nota, que no podían inspirar confianza á los que por su
desgracia ocurriesen á pedir allí justicia. Al mas desconceptuado de
ellos lo veremos en la serie' de esta historia, atacando osadamente el
sistema, y dando lugar á la formación de causa, precediendo loa trá-
mites de esta clase de juicio. En 19 del mismo mes se examinaron
en junta de ministros las proposiciones remitidas por el gobierno re-
volucionario de Yucatán que trajo su enviado D. Gerónimo del Cas-
tillo. Vióse en ella, que no solo no pasaba aquel gobierno por las
que habia hecho Santa-Anna, sino que presentaba otras muy mas ir-
ritantes que las anteriores, por lo que se acordó que continuase la
guerrajque se hacia por bloqueo de sus puertos, por loa buques de guer-
ra que formaban nwestra escuadrilla. Influyó mucho en este acuer-,

se cuenta lo de la fuga del regente Espartero, después de haberla dominado con ce-
tro de hierro, eobre cuyo tipo parece formado el general Santa-Anna, y para que
nada falle ¿ la parodia y Beroejanza, el bombardeo de Barcelona es, hasta cierto
punto, Gcmejarite al que sufrió nuestra Puebla. Desengañémonos, somos hijos le-
gítimas de los empañólos, y para que naoa nos faHc, somos imitadoras suyos hasta

eü las aberraciones y dnsgraciua.



do saber qiiu las cosechas de semillas se habían perdido en aquelj de-
partamento, usí por falla du lluvias, como por la calamidad de la guer-
ra, vendiéndose el maiz á dos reales el almud, precio exorbitante en
aquel pais falto de numerario. Esta era la única predisposición con
que contaba Santa-Anua para subyugar á los yucatecos; pero no con-
taba con el conocimiento práctico que ya tenían de sus fuerzas, olvi-
dándose también do que podrían ser provistos por los Estadoa-Uiw,
<los, y de que el que es dueño del mar, es dueño de la tierra. Olvi-
dóse asimismo Santa-Anna, dé que sus comandantes habían óeulíado
en aquellos puntos el manifiesto hecho por el gobierno, obrando por
sí solos y sin contar en nada con el pueblo.

El día 22 se celebró una magnífica función á San Vicente Paul
en la Iglesia de Jesús, para preparar los ánimos al establecimiento de
laé buenas Hermanas de la Caridad, y que se allanasen los obstácu-
los que pudieran presentarse para su establecimiento. Asistió á di-
cha función toda la aristocracia^ principalmente la mugeril, siendo
varias señoras ricas las promovedoras de este piadoso establecimiento.

Ya en el mes anterior se habia publicado un decreto de Santa-An-
na, prohibiendo severamente la enajenación de la» alhajas de las igle-
sias, con respwnsablidad, y después mando que se hiciese un inven-
¿ario de ellas. Díjose que el Sr» arzobispo reclamó esta medida, lo
mismo que el Sr. obispo Portugal de Michoacaí^, con bastante ener-
gía. Nadie creyó que la hubiese dictado un espíritu de protección
cristiana al culto, habiéndose dado antes la orden de enajenar la pla-
ta de los jesuítas de Puebla, vendida á muy bajo precio, conio ya he-
mos visto, sin embargo de estar dedicada al culto religioso. ¿Y qué
diremos de la ocupación y venta del edificio de S. Anl»<í|JÉA.bad, ven-
dida al francés Fort para plantear en él unos te]letép$i$íido necesa-
rio estraer de allí al Divinísimo? Díjose que en la venta quiso que
entrase cuanto habia en la iglesia, y aun se añade, que á poso mu-
rió desgraciadamente.

BANDO DE RESTRICCIONES DEL COMERCIO ES-
, TRANGERO.

En 23 de este mes de setiembre se prohibió i los estrangeroa el
comercio al menudeo á beneficio de los americanos; providencia jus-
tísima que se habia deseado de tiempos atrás, y desde que conocimos
por esperiencia dolorosa sus estragos, resultando de ella el que nos
hayan tratado como á meros colonos consumidores de sus mejrcadc-
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ríaa. Sin embargo, á poco se oyó un clamor general contra«ste co-
mercio que fue desatendido'por el congreso de la unión, menos por
el de Nuevo-Leon que llegó á prohibirlo sin contar con la repugnan-
cia que pudiera oponerle eí poder ejecutivo y dicba asamblea. Au-
mentado el mal por eí decreto de Santa-Anua, dio mi a prohibición
terminante, que si no llega á tener su nías cumplido efecto, se multi-
plicará la miseria en nuestro pueblo, cuya industria, aunque nacien-
te, sufre grandes contradicciones que no la permitan progresar.
- En 20 de agosto murió en Oajaca ei Illmo. Sr. D. José Mariano
Irigoyen, obispo in partíbus, á. quien por fallecimiento del Illrno. Sr.
D. Ángel Mariano Morales, propuso Sauta-Anna para obispo de
aquella diócesis. En estos'días últimos se ocupó la junta de mi-
nistros en tratar el modo de dejar el gobierno por ausencia que pre-
tendía hacer Santa-Anua á so hacienda de Manga de Clavo: poco
tenia esto que discutir; pero el caso era dejar en México un maniquí
ó títere, cuyas pititas moviese Santa-Anna desde el lugar de su resi-
dencia; convínose en que este .testa de ferro lo fuese el general Cana-
lizo, y así se.acordó. De facto, retirado Sanía-Anim., entró fin'el go-
bierno, y fue instrumento ciego de las maligtms iatenuiones de
Anna, por lo que hoy gimen en un arresto ambos.—ADIÓS.


